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El edificio de ¿ r lWjt.y 
la Intendencia ' 
de La Habana 
Por el Conde San Juan de Ja ruco 

[ J U R A N T E el brillante mando 
del teniente general Felipe 

Fons de Viela, marqués de la To-
rre, capi tán general y gobernador 
de Cuba, se llevaron a cabo nu-
merosas obras en esta Isla, en t r e 
ellas, la construcción del hermoso 
edificio de la Intendencia, si tua-
do f í e n t e a la plaza de Armas, 
en t re el castillo de la Fuerza y el 
ant iguo caserío del Boquete. 

Ba jo la intervención de este 
i lustrado capi tán general marques 
de la Torre, y del intendente Ni-
colás Rapún, el notable ingeniero 
cubano coronel Antonio Fernández-
Trevejo y Zaldívar (uno de los fa -
mosos defensores del torreón de 
La Chorrera, d u r a n t e el asedio in-
glés de 1762), llevó a cabo la cons-
trucción dsl edificio de la In t en -
dencia en 1772, donde se instaló 
el in tenden te y sus oficinas, y t am-
bién la administración de Correos. 

Duran te el gobierno del capi tán 
general J u a n Manuel de la Pezue-
la y Cevallos, marqués de la Pe-
zuela, más tarde conde de ChesU, 
Grande de España, hi jo del céle-
bre marqués de Viluma, fué de-
c larada anexa la super in tendencia 
general de Rentas a la Capi tanía 
General de la Isla, desde cuya 
época se destinó el edificio de la 
In tendencia pa ra a lojamiento de 
los segundo cabo o teniente gober-
nadores c'i esta Isla, y más tarde, 
du ran te la e r a republicana, ha si-
do ocupado este palacio por el Se-
nado, y en la actualidad, por el 
Tribunal Supremo de Just ic ia (O-
Reilly esquina a Tacón) . 

Á^l) t i t 
¿1 

O 

Uno de los más notables inten-
dentes que hemos tenido en Cu-
ba, h a sido el gran es tadis ta ha-
banero den Claudio Mart ínez de 

Pininos y Cevallos, segundo conde 
de Villanueva, coroifcl de in fan te-
r ía de los Reales Ejércitos, que mi-
litó en las grandes batallas de la 
independencia española, bajo las 
órdenes del vencedor de Baílén. 
En 1825, sucedió en la in tendencia 
de La H a b a n a al i lustre patricio 
Francisco de Arango y Parreño, 
contribuyendo con su sabia admi-
nistración a elevar la recaudación 
de des millones de pesos a t r e in ta 
y siete, en el año 1837; y gracias 
a sus acer tadas disposiciones, la 
exportación de tabacos en r a m a 
que en 1829 era de se tenta mil 
arrobas, ascendió en 1835 a seis-
cientas dieciséis mil. En 1832, con-
tribuyó a promover el pr imer ca-
mino de hierro que tuvo la Isla, 
con un emprést i to que concertó en 
Londres por valor de das millones, 
con su garan t ía personal y de la 
J u n t a de Fomento, y de es ta ma-
nera, en 1837 empezó a func ionar 
el ferrocarri l has ta Bejucal, y en 
1858, h a s t a Güines. Mejoró las es-
cuelas. el Ja rd ín Botánico, f u n d a -
ción de Anales de ciencias, lite-
r a tu r a y comercio, anf i tea t ro de 
anatomía, curso de clínica, escuela 
náutica, laboratorio de química, y 
mult i tud de establecimientos de 
utilidad pública que fueron honras 
de la nación, y que contribuyeron 
a aumen ta r la población / riqueza 
de Cuba. También a él se debió 
el acueducto de Fernando VII, la 
idea de t rae r las aguas de Ven-
to, el Monte de Piedad, y el esta-
blecimiento de un arbitrio de u n 
real de pla ta sobre cada barril de 
h a r i n a que en t r a r a en este puer-
to y en el de Matanzas, a favor 
de la Real Casa de Beneficencia. 

También desempeñó Pinillos los 
cargos de presidente del Tr ibunal 
Mayor de Cuentas, del Montepío 
de Ministras y oficinas de las de 
Diezmos, y de la Almoneda, juez 
privativo de Arribadas, super inten-
dente del ramo de Cruzada, Jefe 
superior de la Ren ta de Lotería 
y gent i lhombre de cámara de Su 
Majes tad . Fué además, caballero 
de las órdenes de San Fernando, 
Isabel la Católica, de Carlos I I I y 
de Calat rava. y maes t ran te de 
Ronda. En 1845. se le concedió la 
Grandeza de España anexa al con-
dado de Villanueva. y en 1852, el 
t í tulo de vizconde de Valvanera, 
para que lo llevaran siempre los 
primogénitos de los condes de Vi-
llanueva. 

Por un acto de acaloramiento en 
el Con«ejo de Ul t ramar , falleció 
el conde Villanueva en Madrid en 
1853, en la cama del conserje, pu-
blicándose a su memoria lo si-

guiente: «No vive ya en t re nos-
otros. pero vienen esos monumen-
tos indestructibles de su glorioso 
saber, que hablan por él a las na -
ciones civilizadas y que hablarán 
por él al mundo». En otro escrito 
aparece: «Fué el ramo del comer-
cio el que más uebió a las acer-
tadas disposiciones de Villanueva, 
que elevó con ingeniosas combina-
ciones a un grupo s r rp renden te de 
pra cperidad no s¿k las ren tas del 
Tf.'oro, sino también la riquéfca pu-
blica». El condi de Villanueva. co-
mo el postrero, t-jvo la suerte y 
la inteligencia de lk. var a cabo y 
peifeccionar las coct r inas que ha -
bia aprendido en las fuentes :ie 
sus predecesor*-?, |r.s eminentes in-
tendentes Ja«e l'f.b'o Valiente y 
Bravo, Alejandra Ramírez y Blan-
co y Francisco ae Aranzo y Par re -
ño. El sabio barón de Humboldt . elo-
gió notaDlemente a Villanueva ba-
jo el aspecto económico, en su 
obra que escribió sobre la isla de 
Cuba. 

Al fallecimiento del ilustre cuba-
n o el in tendente don Claudio Mar-
tínez de Pinillos y Cevallos, segun-
do conde de Villanueva, G r a n d e 
de España, pr imer vizconde de 
Valvanera, le sucedió en los t í tu-
los nobiliarios su único hijo, don 
Claudio Mart ínez de Pinillos y 
Ugarte, que falleció a los dieciseis 
años de edad sin de jar sucesión, a 
consecuencia de haberse contagia-
do de viiuelas al asistir al entie-
r ro de su nodriza, falleeída a cau-
sa de esta enfermedad. Su madre, 
la condesa viuda, ingresó en el 
convento del Sagrado Corazón de 
Chamar t in de la Rosa, donde fa-
lleció el 7 de octubre de 1866. 

Al quedar vacante el t i tulo de 
conde de Villanueva, lo reclamó 
doña Francisca del Corral y Mar-
tínez de Pinillos (sobrina carnal 
del famoso In t enden te ) , que obtu-
vo Real carta, de sucesión el afto 
1858. Casó con don Francisco Pon-
ce de León y Balzán, tercer mar -
qués de Aguas Claras, coronel de 
milicias, corregidor, padre general 
de menores, regidor del Ayunta-
miento y alcalde de La Habana, 
senador del Reino y presidente del 
consejo de administración de la is-
la de Cuba. Tuvieron por h i jo : a 
don Adolfo Ponce de León y del 
Corral, que fué conde de Villanue-
va. Grande de España, vizconde 
de Valvanera, comandante de mi-
licias de la plaza de La Habana y 
gentilhombre de c á m a r a de Su Ma-
jestad. Casó con su pr ima doña 
Mercedes Ponce de León y Gon-
zález Camero, h i j a de los condes 

;de Casa Ponce de León y Maroto, 
que es la actual condesa viuda de 
Villanueva. 


